AÑO XII. 


MONTEVIDEO, 
N2 537 


MAYO 2 DE 1943. 


A 


o 


7 
| ; 
MN, 

(3 
q 
4 
ql 
4 
. 
'E 


Ñ 
F de A a 4% y 
” > 7 Y gr ps - ¿ 4 , se ' " 
rt e AO e 
ey ee 3 “Y p s á IS 
EE bl ysb AA 4 DN 
E o a gas cad, 
1) . - o | - al 
, — A e _». FP 


Ñ Dr 11, sp ra Í " nn. 
call O 10 


FOTOGRAFIA BELL CLAVELL!I 


EL AGUA, HENCHIDA DE LUZ, AVANZA 


NDA más sencillo 
paisaje de 


Yom como la distinción 

Es innata cn las per- 
sonas v no puede imitar 
5€, tampote=puede imitarse 
la alta calidad de los Per- 
fumes de Atkinsons, que 
se Conserva invariable des- 
de hace un siglo y medio! 
Por eso, en el mundo en- 
tero las damas y caballeros 
más elegantes otorgan su 
decidida preferencia a los 


Y vigoroso que este 


Os, y la sensación 


cencia de la hora 


tradicionales Perfumes de 
Atkinsons. Cuide Ud. tam- 
bién el prestigio de su per- 
sonalidad: a] adquirir su 
perfume, exija la garantía 
de esa "Calidad Atkinsons”' 
que es símbolo inconfundi- 
ble de refinamiento 


y buen gusto! 
a 
== 
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IMPETUOSAM ENTE, RADIANTE 


entre espejos, Se diría que los tres colores 
José Ignacio. El color es hablan entre sí con su 


simple hasta la perfección. Le contemplo, 
y sólo tres tonos de una Pureza radiante tesoros ard 
afirman el dibujo en mis ojos. Es en la dos de su diafanidad 
plenitud del mediodía. El cielo es ilimita- 
camente azul. Los arenales, de sinuosos en el espacio dard 
médanos, arden bajo el sol como un fue- delirio de la luminosidad. 
So blanco. El agua oceánica desde el ho- 
rizonte a la orilla, profundiza el fulgor de 
la hora en un cromo verde que parece le 
vantarse desde las profundos selvas de bajo ell 
algas. El resplandor del coniunto es lan 
vivo, que nos parecería estar moviéndonos 


. El resplandor es tan 
intenso, que no cabrís un rayo más de luz 
eado por el sol hasta el 
Los ojos se rin. 
den en el esfuerzo de abarcar las lejanías 
reverberantes. Caen un m 


os un matiz rojizo, 


cre de la vida se mezclara a la incandes- tada. La gaviota que raya el azul con su del 


En las costas de José Ignacio 
IA 9NACIO 


LOS MOLINOS-DEL Mi 


s nerviosas lenguas 
de lu”, que se ofrendun generosamente sus 
lentes, que se 


omen'o los pár- ; 
interior adquiere En esta plenitud de la vitalidad cósmi 


Azules. 'Creemos en las náyades yt 
sirenas. La imaginación se desquito 
realismo riguroso de las sense»: 
pecho «aproado, dibuja su dinámica con Nos complacemos en ver con el al 
tal nitidez. que se diría que las pupilas la bre 
tocan con su sensaci ñ 
Playa, donde las olas se desflecan en es que áspera virilidad de héroes ar» 
pumas y besos, nos entra al alma con tan Lx gracia de la ola, en cambio, a; y 
tc vigor y firmeza, que acabamos por sen formas azules y sus túnicas plawé 
timos consubstanciados con ella. Los mé- crean ún encanto de femenina dulzusk 
anos culminan en, una imoresión de máz. aquí el eterno abrazo y el amor etejs 


mol caliente. El más breve insecto llena mar ríe y canta, El viento suspira sol 
í ici violines de ly espuma. La tierra se 


como si la san- Ca, las cosas afirman una presencia inusi- 


n el hera 
fanidad sorp:endente Todo se hace visible la marea. Miriadas de moluscos, ak 
en el fondo de arena. Peces brevísimos gi- lag valvas, beben el so y sorben ld 


ran en locas geometrías de'rás de presas lidad del océano. Atados por hondo ón 
invisibles. Sin esfuerzo, se cuenton en las a los sombríos roquedos 

Pinzas del cangrejo las pun'as sonrosadas Corona viva en torno de 
Es perciben las burbujas que se despren- nias abren sus corolas sens 


tacto del aire. Casi no es posible pensar, da, los pétalos nerviosos 
en esta embriaguez de las Sensaciones. La la imaginaria flor comienza 
ensoñación misma quéda como aniquilada tín. Y las olas siguen a las olas, A 
en el esplendor impetuoso del mediodía. Sí las rocas da ó go + 
La luz hincha los ojos de imágenes, como Y Se trituran. Y así, en una fiesta de A: Fa e 
un viento podéroso hincha la vela de una Y vida, trabajan los molinos 
nave. El alma queda curvada por la ple ¿Es que nunca ima 
nitud de la forma, y acaba por sentir la del agua, los repetidos, incesantes den 
evidencia de que la realidad exterior existe. Nos, las ruedas ocultas del fondo de. : 
Ante la impe'uosidad de la luz huímos tÍ0s y de los, torrentes, las finas molieióe 
del enorme paisaje, casi agresivo por su del vasto océano, los bl 
plenitud  llameante. Entramos en un la. los guijarros de cuarzo 


curas y dibujadas por las vivas cicatrices días, en torno de las 
del líquen, quebradas en rectas impetuo. las riberas, en el espasmo de 


los aj 
Sas o pulidas y torneadas nor las suaves fes, en el tajo oscuro de los roquek 
herramientas del agua. Sentados ya en un quí están trabajando los molinos del 4 


los grandes bloques Asentados sobre un Cos y arranog de su pasi 
londo de rígida piedra. El Agua henchida ¡inercia a las piedras gra 
de luz avanza apasionada, impetuosa, ra- Guijarro Y guijarro, 
Giante. La racha del viento muerde las sg. Pan, se muerden, 
ladas crestas y despeina las cabelleras contornos labrados 


Y roca, se Í 
se hieren, y de i 
por los siglos se_ 


SUBE SU VERDE ALEGRIA UNA PEQUEÑA MATA. 


22. «de la arena sultil y constructora: Reco 


ip las orillas del gran río, y en cada 
ibsción de peñascos sacudidos por el in- 
industria 
** ientesca de la energía cósmica. Corre la 


h 


me oleaje, contemplaréis la 


bailo el látigo del viento. y bato el cho 


«Salado de sus martillos, y bajo el ro- 


lento de sus ruedas azules, y entre la 
“escencia de la ebria espuma, veróis 
wr la harina de la molienda geológica. 
más delicado impulsa a lo más fuerte. 
Juz al aire, el aire al agua, el agua a 
toca. Los que ahora a mis espaldas 


CORRE LA OLA BAJO EL LATIGO DEL VIENTO. 


lresca gota de miel. El guijarro se ha ex- 
inguido. La alta peña yace acostada en 
la playa. Pero una flor de púrpura abre su 
corazón en las cenizas del médano. La eter- 
nidad la sostiene levantando, el instante de 
la vida desde los abismos de la muerte. 
¡Los molinos del mar, los molinos del 
sosmos! ¡Sólo muelen el cambiol 
Eternamente da vuelta la rueda del agua, 
y de su inquieto dinamismo surgen las 
nuevas formas del plasmc terrestre Si des 
de la Punta de José lgnmacio giro con mis 
ocios de Fs'ta a Oeste, trazando un semi- 


7) 


JAL-20 Y GUIJARRO, ROCA Y ROCA, SE GOLPEAN, Y DE SUS CONTORNOS 
«h BRADOS POR LOS SIGLOS SE DESPRENDE LA ARENA SUTIL. 


n movibles médanos, estos inmensos de- 
isitos de arena que con sinuosas curvas 
friquecen el perfil del horizonte en blan- 

5 lejanías de estilizada dulzura, fueron, 

i siglos de orgullo y heroísmo, trágicas 
leas amadas por el mar, vestidas de ins- 
ínlúneas túnicas de plata, besadas por 
labio musical de las olas, oreadas por 

y vientos salados y henchidas de fuego 

lir los incendios del mediodía. ¡He aquí 

5 molinos del agua y los molinos del 
impo! El agua no duerme. Cada ola es 

1 lov'ido de su voluntad. Las playas que 

in mis ojos en albas lejanías son los ce- 
enterlos de las rocas. Miles de siglos 
Mermen silenciosos con los minutos del 
FÉmpo incrustados en el polvo dy los pe- 
iiscos. La orgullosa roca que me sostie- 

2 mientras contemplo la irrupción de las 
las moviendo los molinos del mar, des- 
“ués de miles de años, ceniza de sí mis- 

Ja e suave y delicada, quedará extendida 
l5 hh el polvo mezquino de los médanos, no 
UD ín que antes se haya mezclado a la mú- 
P tica del mar, y sobre la, orilla, la espuma 
pb la onda la hagan danzar en la sinfonía 
el cosmos, y por la noche, la más grande 
“istrella se refleje en su minúsculo y em- 
srapado espejo. Toda la arena de estas 
vAlayas se confunde con la arena del tiem- 
lo. Durar es ir desvaneciéndose. Las rocas 
ES tolcánicas, hijas terribles del fuego, endu- 
MbEscidas después de arder en los hornos 
Y de Vulcano, ofrecen a mis dedos una ce- 
liza débil.y casi disuelta. Han combatido 
Sl llama creadora de Vulcano y el molino 
¡Mestructor de Neptuno, El peñasco ha muer- 
Pero sus cenizas crean una forma 
ueva. El mar destruye y construye. El 
BAspero arrecife es ahora una dulce playa 
Eañonde la ola muere y renace de su propia 
Bhuerte- El tiempo es ritmo. La misma ener- 
ía que destruye, crea. La ceniza revive 
n la raíz. Sobre la arena del médano sube 
fu verde alegría una pequeña mata. En 
Su más fina rama arde una flor de púr- 
” fura, en cuyo Cáliz bebe un insecto una 


ol 


írculo hacia+el Norte, no veo sino una ín- 
nensa lámina de afena que oscila su for 
ma en leves ondulaciones que se pierden 
en el linde del horizonte, y en sus extre- 
mos avanza penetrando en el mar con la 
mordedura de unas rocas tenaces, aún no 
deshechas por el abraz» de las olas. Des- 
de la saliente donde s+ erige el faro, po- 
deroso como un gran ensamiento del hom- 
bre labrado en la piedra, se inician, a iz- 
aulerda y derecha, dos curvas orillas del 
mar, de tan limpia geometría, que se dije- 
ran trazadas por un escultor de astros. La 
perfección de ese trazado impresiona más 
Gún, si se considera la blancura de ópalo 
y marfil de -los radian'es arenales, y la 
transparencia de la música, a medida que 
la curva de la ola se va plegindo sobre 
la curva de as playas, como dos la: 
bios que al juntarse van exhalando una 
nota de suprema diafanidad. A partir de 
esa orilla sonora, todo lo que abarcan mis 
pupilas es maravillosa ingeniería y arqui- 
tectura del mar. No sabemos dónde se 
oculta su genio geométrico, en qué replie- 
ques invisibles del agua se escunden sus 
números y sus líneas. cuándo traza sus 
proyectos, qué genio lo inspira enel rapto 
de la tempestad, qué hábiles obreros aga 
zapados en su fuerza se alinean en la 
costa para construir el milagro de sus or 
llas, con qué paciencia de repetidos mile- 
norios reune la arena, la pulimenta, la cla- 
sifica, la distribuye en enormes distancias, 
y hace surgir de sus talleres invisibles, pa- 
nordamas grandiosos vw serenos como si 
buscase para su alma azul un costado de 
la tierra de limpia pureza, una blancura 
capaz de armonizar con sus zafiros y con 
lag campanas de cristal de donde fluye 
sus himnos. Tierra y mar es'án sembrados 
de poemas. Las formas de la belleza son 
lantas, que el alma se fatiga antes de po- 
der ceñirlas a todas con el deseo de robar- 
las. En cada grano de arena hay mil años 
Je fulgores y de cantos: Su mínima sus- 
tancia, juego de la ola y capricho del ai- 


re,» participa gravemente del drama de la 
creación. En su chispa de materia están 
escritas las tragedias del huracán y los 
pavores de la borrasca. Acaso un día for- 
mó parte del orgulloso bloque de una mon- 
taña, fué arrancada de la cumbre por un 
golpe de hielo, bajó enloquecida por los 
torrentes sin desprenderse aún de la áspe- 
ra piedra, hundida en las entrañas del gui- 
arro rodó profundos siglos por el cauce de 
los ríos, llegó al océano y sintió la morde- 
cura de la sal chocó con una roca y se 
desprendió logrando su mínima individua- 
lidad, la tomó la ola en sus brazos azules, 
acunada por el viento envuelta en arpe- 
gos. baseó los verdes golfos adherida «a 
la escama de un pez, se hundió en los 
suaves esmaltes de un alga, y sobre una 
estrella de mar fué arrastrada por el olea- 
je a una clara ribera del océano Cubierto 
por millones de millones de hermanos 
este punto de sílice cuya historia hemos 
seauido, se vió vrivado de la luz siglos y 
más siglos, hasta que el huracán removió 
el médano donde yacía, y fué devuelto al 
fulgor del aire y brilla ahora de nuevo en 
la última envoltura de la rosa del mundo. 
¿Dénde terminará su historia? Porque este 
giano de arena desprendido de los molf- 
nos del mar y fugado de la dinámica del 
oceano, está contenidc, no obstante, en el 
latido del tiempo. El presente no lo Es 
deña,. El futuro viene hacia él por los Ae- 
les misteriosos del ser. Sus átomos vibran 
y tazan órbitas invisibles en la microscó- 
pina geometría de sus entrañas infatiga- 
oles, Corpúsculo arrojado a las aventuras 
del universo, el azar y la casualidad, no 
podrán jamás abandonarlo. Acaso el hom- 
bre se apodere de su extraviada chispa y 
la haga brillar en la columna que susten- 
to lo estatua de un héroe, o en el arco de 
ur. templo, o en el pilar de un puente. Do 
nvevo amalgamado retornará a la resis- 
encia de los bloques, hasta «que un día 
ente por segunda vez a los molinos del 
saar, y rehaca su drama invisible, 

La rueda del tiempo pone en acción to 
das las ruedas del universo. Para quien 
sabe ver bien a fondo la energía del as- 
ro, el ser no conoce el reposo, bien que 
¿u esencia pueda ser una idea impertur- 
bable. Los molinos del mar no son más 
que una parte de los molinos del planeta. 
La fuerza es un vien'o sin fin, de cuya ac- 
tividad sobreviene el cambio eterno. La 


ola rueda sin descanso, La construcción y 
la destrucción son dos paralelas que aca- 
so no se encuentren jamás: El río y el océa- 
no renuevan su agua y su energía. Arqui: 
ectos de la creación, labran en un cam: 
bio eterno su cauce y sus orillas. Si me 
fuera posible retornar después de miles de 
ños a esta misma punta de José Ignacio, 
“acaso esta roca gigantesca donde se apo- 
ya mi vida haya desaparecido y esté des- 
menuzada en brevísima arena, como es 
tos mismos pensamientos que por un ins 
tante han irrumpido de mi mente, se di 
solverán en las ideas infinitas del alma 
del universo Mi yo, desintegrado, despuéz 
de rodar en los molinos de la eternidad. 
no será más que la arena de mis sensa- 
ciones. Acaso el polvo de mi frente y el 
polvo de este peñasco, hermanos hoy por 
la audacia del combate, brillen. en la luz 
sobre la curva divina de una playa dora: 
da, donde el canto del océano, con dulce 
piedad, los una en el mismo acorde. El 
acaso ata y desata, desarticula y vuelve 
a articular, 

Punta de José Ignacio... Fuerte y glo- 
rioso peñón, te contemplo mientras se mez- 
clan en mi alma aventurera, la dichosa 
expansión y la dulce melancolía. Llegué a 
tus sagradas piedras para darle tregua a 
mi pensamiento. Quise relener, contem- 
plándote, las ruedas misteriosas de la me- 
ditación. Creí que la quietud de tus ro- 
cas. me invitaría y me obligaría a un 
grande y dichoso silencio, semejante a la 
muerte o a la calma de la perfección. Mas 
el mar me mostró sus molinos y vi cómo 
l: arena dalicada se desprendía de tus he 
rdas oscuras, Entonces comprendí que el 
reposo es un sueño de la inquietud deses 
perada, y arrojé mi corazón a las olas in. 
cesantes y tumultuosas. Es necesario arder 
sín tregua, pues la rueda de la sangre y 
lí rueda de las ideas, no son menos fata- 
125 y activas que las ruedas del océano. 
Dejemos que nuestro ser se deshaga en 
las arenas infinitas. Construir y destruir, 
tal el destino de todo destino. Acepto la 
tempestad y la fiebre, fuerte y glorioso pe- 
ñón, como tú aceptas la batalla del hura 
cán y del oleaje enloquecido, y al decirlo, 
icmo mi vida y la entro en la pasión crea- 
dora cual tú tomas tus piedras tenaces, y 
como el extremo de una flecha gigantesca, 
las lanzas a los molinos del mar! 


Carlos SABAT ERCASTY. 


FOTOGRAFIAS DE FRANCISCO 
LIVERAS 
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LA RACHA DEL VIENTO MUERDE LAS SALADAS CRESTAS Y DESPEINA LAS 
CABELLERAS AZULES. 
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EN LOS TALLERES DEL 
TODA ESPECIE PARA 


Apuntes breves: 


UNA NAVE EN REPARACIONES 
EN EL DIQUE NACIONAL 


EMOS atravesado en velo 


alles de la Villa del 


marcha las 


Cerro y alcan 


lentia y de he 

la mayor altura en el camino 

eza. Después entramos des- s log pasillos, bajamos esc. 
ss de A 


nfundimos entre lo; 
lon... Hoy est 


la tripu 
visiones 
paquetes 


las grande 
as hornallas hi 


l > ene al capitán 
le habla Plantea ningún 
Las máquinas están ya "listas 

para espantar la 


ra entrar en fi 


namiento. 
animado, el 
In marino que 
del mundo. No ti 
¡en ¿para que 


eguro de vida? Nadie s aprovechará 


¿Qué pide er 


Engineer 


mi seguro Te 


y adelantadas 
la navegación ol 


febril para 


pronto po 


) 


1 


uniamos en nuestro block de cro 
que podam - 


dar 


:h lada al respect 
: o y AT fa 


maximo 
la nave golpean, al 


| puente admiramos el 
y la recia 


azules en las 
ce el ancla onal, estrechan 
nuestra mano. Nos hemos conocido en tje- 
tra y la amistad va q sellarse ahorg sn 
st 50. Entremezclamos nuestras pala- 
ri ingles con las suyas en castella 
j TO, mientras bebemos un whisky y encen- 
LAS REPARACIONES ESPERASE EL MOMENTO DE APERTURA - un cigarrillo rubio. 
DIQUE PARA QUE El BUQUE ENTRE DE NUEVO EN EL MAR Tos llevamos las últimas 
irente de Túnez 
—¡Oh! Van bien las cosas E 
pronto terminal 
Entramos después en las diversas salan 
Aqui, un oficial acaricia la rueda del ti 
“Ór Allá, otro cuida los delicados ins- 
nos de navegación... Nuestra mar 
rápida, haciéndose fuerte el taconeo 
marinos 


LISTAS 


noticias 


nos es extraño; circunstan- 
n permitieron * es ar en 
>mpo, entre estos elemen. 
OS Porque, todo nos pa 
como si jamás lo hubiéramo» 


realizan 
La may 


IDinete del radjotelegrafista nos pro- 
ncilla emoción. Es que nuestra ima- S 


DIQUE NACIONAL 


SE ELABORAN PIEZAS DE 
LA REPARACION D 


BAJO LA GIGANT ESCA POPA ANDAMIOS Y GRUE 
E LAS EMBARCACIONES SAS CADENAS ENCIERRAN LA ANCHA ALETA DEL 


TIMON 


FUERZA Y HABILIDAD EXIGE 
CION DE COLOCAR REMAO.: 
LAS PLANCHAS DEL CASCO 


LA OPERA- 
HES PARA UNIR 


DESDE EL PUENTE DE COMANDO SE DOMINA TODA LA OUBIERTA DE ESTE BUQUE, QUE HOY NAVEGA POR “ALGUN LUGAR” DE 


CON GRANDES NUMEROS BLANCOS SE MARCA EL 


CALADO DE 


LA NAVE 


04 


o la compuerta 


ol 


1 ¿On 
uiere enorme apor 
y voluntad n 
medios que laltan para 
11 envergadura. En su des; 
n 10 luego nuestra 
la a veces con llamamiento 


¿3 con 


de 10TZ 
cunstancia 


est 


lantel ¿Cuándo disponemos 
1 nuestro barco?”.. 


ENCERRADA EN MEDIO DE ALTOS Y COMPLEJOS 
ANDAMIOS, LA NAVE PERMANECE 3NMOVILIZADA 
DURANTE LARGOS DIAS, PERO SALDRA REMO- 
ZADA Y FORTALECIDA PARA CUMPLIR, HOY MAS 
QUE NUNCA, SU IMPORTANTE MISION. 


“ALGUN OCEANO 
andante! ¿Cuándo podemos repa- 
1r nuestro buque?...'”. Tres, cuatro, cin 
o y más pedidos urgentes de representan 
tes maritimos. 

Y el comandante Canosa, con alto sen- 
tido y tono afable, distribuía las fechas. 

—"Mire... en cuanto botemos el que 
está actualmente, subirá uno que tiene prio- 
ridad por razones de querra. Después...” 


Mario G. BORDONL. 


EL OBRERO DA UNA ULTIMA MANO DE PINTURA 
A LA ZONA DE LA HELICE, LAS PLANCHAS APA- 
RECEN ASI BRILLANTES Y ACEITADAS. 


: 
e h .. m. . . J ñ figuras, 
A Puta Gesto Pl, En una DL Un pintor español que triunfa en | nglaterra pa con al imcoto 
amplia, blanca, uda, a travé: A A ás del Greco, sino que es le 
a a E . Sa Fra. como ocurre con las de Velé 


» S Esa cual dad lírica de la obra 
do el a 16 El po de su a que antes me refería, quizá : 
| obra en la Galería Lolewro de Eo sible en esta última etapa de su a, 

líneas siguientes son un comentario de su ? todo 3 los dibujos. No siem: 7 


ta por 


sentada en dicha » E ; 
rego: - mo español, y recuerdo al escr'bir esto cier- luz se ha perdido, el pintor traza, más que zadas 
e a Hielo e pd “a estatua de Velásquez, en cuyo pedestal su imagen de las cosas, un esquema des- 
había 


0 s -  Campea la inscripción: “Al pintor de la ver- nudo de ellas. Claro que dicho propósito 
e ica casi il o dad”. Ante todo cabría preguntarse, Somo no es tan absolu'o en la obra actual de 
pintores y poetas. Tal coincidencia circuns- Pilatos: “¿Qué es verdad?" Y, además, Prieto que no lo permita olvidarlo ocasio- 
tancial es tanto más curiosa cuanto que si Gunque supiéramos qué es verdad, tal ins- nalmente, y ejemplos de una pintura me- y 
en algunos de sus poetas, como ocurre con  cripción parece poco adecuada para un nos abstracta hay en su producción úl'ima, ey 
Federico García Lorca, lo plástico se super. Pintor como Velásquez, que, como Pintor como el retrato de la señora Beltrán de con una especie de desasosiego, | 
pone a veces a lo lírico, en cambio en al- de la luz que es, podría mejor llamársele Lis, en el cual algo parece irí2arse y pal- es más compleja, y hay en él d» 
gunos de sus pintores, como ocurre con pin'or de la mentira, p'ntor de la mentira pitar a través de la atmósfera. tantes para aclararla y fijarla 4: 
Gregor'o Prieto, lo lírico se transparenta a luminosa. Es cierto, y rebajando un tanto Ese forzoso desvío de la luz, como ele- lienzo y el papel. ; 
veces bajo la plástico. Pero al calificar de las pretensiones de aquella inscripción se- mento iransmutador de la obra pictórica, Es curioso que este p'n'or, que ej 
lírica la obra de Prieto no quiero decir aus — villana, Que si no todo el arte español, una ha llevado aún más hacia el dibujo a un racterízado por el sosiego de la fa +: 
intento deliberadamente rebasar los límites rama de él halló su ideal en la represen. Pintor, que para él estaba ya de antemano pa también animarnla con un e; 
naturales de su arte, sino que pretendo tan tación de la realidad, más que de la ver” tan bien predispuesto como Prieto, El es-. miento de pasión. h 
sólo subrayar en ella un empeño por armo-  Jad pero su per asiduo no sería quema en blanco y negro de un mundo Todo artista en general actúa a 


á esolver plásticamente el eterno con- Velásquez, s'no Zurbarán. cieno apariencias son cambiantes, tiene nera lx fábula de Pigmalión, pe 
Mas crea lo real y lo ideal, que es alma ¡Qué fidelidad hay en el amor contenido cierto atractivo Gscético, al que muchos públeo nunca lo percibe. La con 
' de la poesía. de Zurbarán hacia lo real! Existe cierta na- Pintores siempre cedieron gustosamente. mera para comprender y animar 


Real es la base sobre que se apoya en — turaleza muerta de ese pintor que presenta Ya hace años publicó Prieto en París dos dad, 
general el arte español, y en Prieto, que sobre un pla'o de peltre una rosa y un va- 


gon español de la Mancha, región que so de agua; más que naturaleza muerta certo, impresa por el poeta Manuel Alto: inclinarse durante un paseo para roce 
toda ella cons'ituye una redundancia espa- cabría llamarla, traduciendo l'bremente la laguirre. Dos nuevas han aparecido desde de! suelo una hoja o una flor, sume: 
ñola, no había de faltar el amor de la rea- expresión inglesq “still life”, sosiego vivo. su residencia en Inglaterra: “An English en agua luego al regreso, y sentándos 
lidad. Sobre la realidad manohega. esa La luz plena de Velásquez habla a veces Garden” y “Students, Oxford and Cambrid- con'emplarla, olvidar su preocupación. 
baramera donde a la luz del crepúsculo de ansias y melancolías; la luz velada de ge”. Otras tres más, inéditas aún, figuran esa una cualidad humana sólo a partir 
cruzando en tren de Castilla a Andalucía, Zurbarán, en cambio, habla de recogimien- Tepresentadas en esta exposición. Son ilus- la cual ex'ste el artista. 
ve el' viajero surgir la blancura de unos to y contemplación. : traciones, mejor d ría divagaciones, en tor- o 
muros que tiñe de azul el resplandor soli. A este mundo de Zurbarán ha devuelto no, una a la obra de Federico García Lor- Í 
tario de un farol, él ha ido superpon'endo ol pintor Prieto la luz nórdica, arrebatán. ca; a la otra sirven de ocasión temática Preparada ya para su envío, la atinc 
los fantasmas desu imaginación. Pero la dole a sus imaginaciones paganas. Ya no los sonetos de Shakespeare; versa la ter. crítica de la obra pictórica ejecutada +» '* Ye 
simplicidad y desnudez básica de su obra  Dinta aquellas muchedumbres juveniles, cera sobre la vida monástica. Aquí esta. Gregorio Prie'o, se ha celebrado ela > 
son manchegas, y quienes deseen conocer- congregadas bajo la columnata de un tem- mos, en general, más lejos del ambiente inaugural de la exposición instalada en 
la en progresión ordenada deben acudir blo, o al aire libre junto a los muros de español que en otras fases de la obra de Galerías Lefevre. No presenta en ella G 
primero a sus paisajes de la Mancha. una ciudad. Ahora las cosas han sus'ituí- Prie'o; aún insistiendo sobre temas subra- gorio Prieto toda la extensa broduca 

ener Pr'e'o, muy joven aún, el pre. do a las Personas: unas flores, unas frutas, yadamente españoles, como son los de Fe- que ha realzado en Inglaterra, Sólo 
mio de Roma, la larga estancia en Grecia un libro, y a veces, extrañamente, si la derico García Lorca, es éste un aspecto exhiben en ella ocho retratos, veintidós y 
e ltalia, habría de revelarle un ideal que figura humona debe aparecer en el lienzo, cosmopol ta de su arte. En cuanto a los te. sajes y cuadros de composición, y vel 
poco a poco iría convirtiéndose en obse- como en esos homenajes suyos recientes mas de la vida monás'ica, aunque de tra: dibujos, elegidos entre lo más selecto | 
sión. llegundo en Ocasiones casi a ahogar a pintores españoles y poetas ingleses, só- dición zurbaranesoa, me parecen tal vez cuanto ha pintado. Bastan estas muest 
en él el instinto de lo real. Fruto de aque- lo aparece a través del esquema nebuloso menos en Fonsonancia con su tempera- del arte de Prieto para demostrar la mag 


años eran las obras que expuso en “7 una reproducción fotográfica. como la mento. tud de sus consecuencias. Hay retratos, : 
Madrid hacia 1936, a las cuales no aludo Sombra de una sombra. No quiero decir. sin embargo, que Prie- mo el de García Lorca, Unamuno y 
aquí por no estar representadas en la exhi. Cierto que ya figuraba Zurbarán entre to olvide su tradición, porque ésta siem-  Berners, que son suf'cientes para acr 


bición actual. Ese ideal, más que una año. los nombres de artistas del basado con pre le as'ste. Tómese alguno de sus dibu. al buen retratista que Prieto ha venido 
ranza del clásico pagano, es una año- Quienes gustaba de vincular sus brimeras jos úl'imos, el de los Remeros, por ejem: ser en su nueva etapa. Luego los cuadr 
ranza de cierta imposible edad de oro, sim- Obras la generación a que Prieto perte- plo, de la serio “Students”, y dentro de sus de composición llenos de concep'o y Ñ 

da en sus llenzos una y otra vez por nece y aún hoy pocos son los pin'ores de propios límites se verá cómo el problema sueltos dentro de la más perfecta armon 


b : hermosos cuerpos juven'les, desnudos y dicha generación que, en c'erto modo. ha- plástico de poblar un espacio, está resuel- de líneas y de color, y los paisajes en 
TA TonTosos, que dueblan blancas ruinas del van dejado de ser fieles a auella tradición to según la fórmula de dos es'ros espa. due expone plenamente la figura de ] 
S litoral mediterráneo, de la forma ascética y hostiles a los hala- ñoles: uno de ellos, el Greco (recuérdese — retina, interpretados, según demuestra 
É Pero esta atracción que el sur ejercía so. 9os de la luz. Mas, por lo que q Pristo su "Entierro del Conde de Orgaz"), agrupa su peculiar *alento Luis Cernuda, d po 
E. bre su imaginación como imán poderoso, Tespecta, esto regreso deliberado a una un número de cuerpos mayor del que ma. de una línea mode do 
K la hon contrarrestado los azares de la épo. 'écnica que antes a veces le atrajera. no terlalmente pudieran coexistir. Velásquez la. Pero sí en sus cuadros id 
e ca, llevando a Prieto al norte de Europa, Se ha producido sin sus consigu'entes mo- (recuérdese su “Rendición de Breda”), de- ben claro que Prieto es, Ss 
EA donde vive hace algunos años, y cuyo am-  'ficaciones, ja que la multtud se bañe generosamente  'intor, los veinte dib; e 
- e biente y luz debía modificar mo sólo su Yo vería en esta actitud suya actual, no en el espacio. El dibujo de Prieto responda en la Expos. > 
Sl. visión ideal, sino su percepción real de 36 sí a la larga con algún efecto mórbida más a la solución del Greco, pero al mis- ha llegado el art 
3 las cosas. en su fécnica misma, un in'ento de subsie. 139 tiempo nos impone el recuerdo de Ve. min'o de la línea. 


MS Muchas veces se ha hablado del realis. — 'r la luz ausente: pues que el mundo de jásquez con las líneas verticales de los 
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“ESPIONAJE EN MONTEVIDEO 


del 


anti 


+ fecauciones 
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que a sabiendas, — dice un crítico 
proporciona una noticia de esta 
a una oficina militar, es un traidor 


m 


“'LAN DE SEÑALES PARA SER TTRASMITIDAS POR LOS 
IRRRESPONDIENTES 


"VENTANAS CO)! 


to sitiador de Montevi- 
e la Guerra Grande, nece- 
Y er datos generales y  particu- 
'o a las fuerzas sitiadas, para 


sus es: 

os se los facilitaron los ma- 
Los, libros, diarios y otros elemen: 
nformación pública. Los segundos 
lenerse directamente en la ciu 
da «valiéndose de algunos ha 
eo la misma o de personas envia- 
'presamente con este fin al interior 


estos últimos dates con 

riesgos consiguientes; 
anocer el número de los defensores 
atevideo, su moral, sus propósitos, 
í de resistencia, el estado de sus 
. Jaciones, etc., se recurrió al espiona- 
++. Japrescindible en todo ejército organi- 


7 
Ly 
Y, 
my 


a su patria o un espía. 

En el segundo caso — agrega — el oll- 
cio es algo dasairado, y en el primero, 
horriblémente criminal; pero la 
obliga a servirse de traidores o de espías 
para saber lo ignorado, para orientarse en 
la oscuridad que resulta de la deficiencia 


Los métodos empleados en este servicio 
permanecieron en secreto casi un siglo. 

Hace muy pocos años, el Sr, Martín La- 
sala, hijo del Coronel Francisco Lasala, 
leía del Estado Mayor general del Ejército 
Unido de Vanguardia de Confederación 
Argentina, como se llamaba al que acam- 
pó en el Cerrito el 16 de febrero de 1843 
« órdenes del General Manuel Oribe, per- 
mitió al pintor Horacio Berta calcar los ori- 
ginales de los documentos referentes al es- 
pionaje que conservaba en el archivo de 
su padre. 
La habilidad del atista y su escrupulo- 
sidad en el trabajo realizado, nos permiten 
oisecer hoy una copia fiel de estos testi- 


DESDE LAS 


ESPIAS 
A LOS MIRADORES DE SUS RESPECTIVAS 


INE Un: 


¿DISEÑO DE LA CASA DE UN ESPIA EN INTELIGENCIA CON EL CERRITO. 


malos, 3 ¿e darán ay lector una 1 1m- 
presión objetiva y veraz o que 'on 
Aquellas actividades. 

Estos documentos históricos son: Un par- 
te secreto de un espia del Cerrito con el 
ely" de ¿ya ar ds ' 

la referencia que contiene el expre- 
sadc parte, se trata de la batería que 
ccnstruyó y ocupó la Legión Francesa, em- 
plazada en la línea exterior de fortifica- 
ción en las proximidades al lugar que hoy 
cruzan, más o menos, la Avenida 18 de 
Julio y calle Arenal Grande. 

Una representación de la casa de Giró 
desde el Cerrito, desde la cual se 

hacian señales a los sitiadores. 

Un diseño de la casa de un espía en 
inteligencia con el Cerrito y uno de los 
planes de señales para la trasmisión de 
noticias desde el interior de la plaza ai 
campo adversario. 

Los medios empleados, como puede apre- 
ciarso, no podían ser más inocentes. Una 
simple cortina blanca o roja, dispuesta en 
diversas formas y uno o dos faroles del 
alumbrado común trasmitían al jefe sitia- 
dor datos particulares y precisos que no 
podía obtener sino por medio de esta fuen- 
te directa de i ón. 

Las señales convenidas de antemano-sa 
trasmitían desde las ventanas corrspon- 
dientes a los miradores de las ocyas que 
ocupaban los espías: 


Desde el Cerrito se obs" «ins mi- 


Acad hu 90 ¿l Bn ti nta Vara 


radores por medio de un cauus, -uando 
los espías comuni n alguna nc icia, los 
del Cerrito respondían con la siguiente se- 
ña! de inteligencia: de aía, la bandera ar- 
gentina, y por la noche un farol. En esta 
forma, los espías que actuaban subrepti- 
ciamente dentro de los muros de Montevi- 
leo, mantenían estrecha y constante rela- 
ción con sus amigos del Cerrito. 

Un aviso dado a tiempo por uno de es- 
tos espías haría fracasar la operación más 
sigilosa y cuidadosamente estudiada o el 
intento mejor preparado. ae 
, Por esta razón el jeíe sitlador, tenir im- 
prescindible necesidad de los valiosos da- 
tos que le proporcionaba1 los espías, no 
sólo para provectar y dirigir sus opera- 
ciones sino también para de tar las 
mejores conceb! por su ; Jvertario. 


Mariano CORTES ARTEAGA; 


UNA CASA DF. LA EPOCA DEL SITIO GRANDE CON SU TIPICO MIRADOR. 


PARTE SECRETO DE UN ESPIA DEL CERRITO EN EL QUE SE SEÑALA LA 


BATERIA CONSTRUIDA Y OCUPADA POR LA LEGION FRANCESA. 
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NAPOLEON SOBRE MADRID 
Y CONTRA INGLATERRA 


A 135 años de las querras napoleónicas el mundo contempla 
con ctras variantes, el nuevo duelo entre Inglaterra y el continente 
que es la lucha imposible entre el león y la ballena. 
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ESPAÑA PERDIDA Y RECOBRADA 
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AMERICA 


El. FAMOSO CASTILLO DE LA MOTA, EN MEDIN 
TRA NAPOLEOR 


MPO, TESTIGO DE LA RESISTENCIA CON 
S£TILLA 


1 bloqueo 1 EL “PROXIMO” CONGRESO DE VIENA 
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ANTINAPOLEONICA. 
PINTADA POR GALDOf 


por 
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1791 - 3 DE MAYO - 1943 


LA FECHA PATRIA DE POLONIA 


L res de mayo es el día de Polonia, su fiesta na. 
cional. Enlutada, ensangrentada, perc serena y lie 
a sus ideales democrá icos, Polonia se dispone a cele- 


brarlo por cuarta vez en el destierro. 


El tres de mayo de 1791, después de cuatro años 
de intensa preparación parlamentaria, la Nación Pola: 
ó su Constitución. En una época en la cual 


ca promul 
el absolutisimo constituyó el sistema de « 
todos los países europeos, la n 


] 


lernocrática, declarando 1 bert 


Todo Reloj VisJOF es: 
ANTIMAGNETICO CIENTIFICAMENTE CONTROLADO 


er les de 
mí 3gnél 

por 

' elé COS 
entes e 
empos m 


ASEGURADO CONTRA 
ACCIDENTES 


Una efectiva Póliza de Seguro, 
con carácter de garantía incon- 
dicional, cubre todos los per. 
cónces que pueda sulrir su 


Tisso!l, aun en ceso de ac- 
cidente, 


La seguridad TOTAL que constiluyen esas 
Posilivas ventajas y la belleza de sus mo- 
delos, hacen del Tissot el reloj de pre- 
cisión de los hiempos modernos. 
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Sarandi 661 


Dogma Ha 
.- e OL « COAMD 


Av. 18 de Julio 1429 


mera que, en el con'inente, siguió el ejemplo francés 
de 1789, dándose una Constitución enteramente liberal 


nas 
C ] 1 1 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
A. REVELLO £ Cía. 


25 de Mayo 513-515 . Sarandi 632 
Av. 18 de Julio 955 - Ay 18 de Julio 1271 


mo principio b del Estado. La nueva Constitución 
le Polonia significó una revolución política y social en 
lo 


opa de las grandes dina: 


¡as de aquellos tiempos 
incipios democráticos en “la vida po- 
18, transcurrido poco tiempo, habrían 
y perfeccionados por los países más 
mundo. Libertad persona] de todos los 
ón de estado o religión fué el 
tución polaca, un paso 
ocial por encima de. di. 


1791 colocá 


a Polonia en la pr 


Mejor Protegido del Mundo! 


.y> 


SOÑ, Adémas : y 
SOMERGIRL ES 
APRUEBA DE GOLPES 


Gi E 144113 ¡Aj 
INOXIDA BLES Y ¿in malos de 
CRISFA Él IRROMPTEL y. 


y PARA 
Do LATA 
Dll SALIA 7 


Av. 18 de Julio 913 


mera fila de 
mundo entero; 


es l 


OS proc as de Eurova. y de! 
de este día el loma democrático 
eparable de la bandera de Polonia 
Pero el destino adverso nc permite a la na 
laca que disfrute de paz y libertad, pues la obra cons- 
truc iva iniciod- Dato auspicios tan favorables quedó 
bruscamente interrumpida. Los autocráticos vecinos de 
Polonia, sintiéndose amenazados por 
la libertad, calif aron de ; 
titución- Bajo esta pretexto. la ali za de Rusia, Ale- 
mania y Austria Ocupg el territorio polaco, 
"Reparto de Polonia”, e] tercero que s 
su dolorosa lucha para si 
devend ente, quedi 
agresora de su 
pueblo polaco. 
Os patriotas polac. 
gendario luszko opusie 
perada, pero quedaron inermes 
Perioridad de los 
gir entre la esclay 
bandonaron s 


on po 


aquella aurora de 


a nueva Cons 


v 1 '|ga al 
ufre este país en 
1 existencia como nación in 
sí suprimido; por la fu 
anhelo democrático 


el 
una 


Dor to- 


su patria despeda- 


de 


escombros 


lestino al vueblo po. 
fundamen. 
¡mente este pa 
Y nuevamente 


aáquina 


de 


la historia lo 
Solamente los 


ble espera el 
dominio del 
el día próxi 


SOMETIDA AL TERROR MAS ESPANTOSO, POLONIA 
CONSERVA SU ESPIRITU INQUEBRANTABLE Y 
FE EN LA VICTORIA DE LAS NACIONES UNIDAS 


SU 


cc 


Hacendista de hábiles recursos: 
o IMM PR 


JACOBO CASANOVA 


y ISPERA de Ñoyes de 1757. Dos mozas 

parisienses, Jeslumbrantes de belleza y 
coque'ería, muy donositas dentro de los 
abrigos que la estación requiere, dejando 
tras suyo el discreto susurro de sus sedas 
íntimas, paseon su distinción y su elegan- 
ca, — graciosas y ágiles a pesar de los 
altos tacos que la moda impone, — fisgo- 
neando las tiendas en procura de fruslerías 
para su a'avío, y de pomadas y coloretes 
y esencias sutiles para su persona, porque 
esa noche concurrirán a la Opera, donde 
se cantará con música de Luki, — ttodavía 
del florentino Lullil, — la ópera “Armida” 
en la que la famosa Maur desempeñará 
uno de los principales papeles. 

Luis XV, el Bien Amado, vendrá esa no 
che de Versalles y su avar'ción en el Palco 
Real, rodeado de su Corte y de sus favo- 
ritas, señalará la iniciación del espectáculo. 

Pero, al caer. la tarde, un comentario su 
surrado apenas en voz queda al princioio 
embezó a cobrar vertiginosa in'ensidad, v 
pronto por todas las calles de París se 
murmuraba que, en Versalles, un fanático 
había atentado contra la augusta vida del 
Rey. Se 'gnoraba su nombre y descono 
cionse aún las proyecciones del atentado 

Los mozas. que eron madre e hija, Silvia 
y Monón Balle'ti, e intearaban una de las 
tantas compañías de artistas de la Comedia 
Ttoliana, se apresuraton a regresar a casa 
Emvezaban a formarse anitados corrillos 
había gran tremolina en las calles y era 
prudente ponerse a cubierto de audaces o 
atrevidos. Encon'raron en su casa a un ve 
neciano am'go. que hacía siete años falta 
bx de París, y nrecisamente, esa tarde. ha 
bía estado en Versalles, brorurando entre 
vistor a un alto personoje de la Corte 

¿Quién ero ese veneciano. mozo de 
años, v qué hocía en Versalles el día del 
atentado de Damiens? 

Era Jacobo Casanova, un reción esconn 
do de las lobregueces de Los Plomos. %as 
célebres orisiones venecianas. Había llera 
do ese mismo día a París, v fué a Versalles 
en busca de un omiao y antiamo avarcera 
el abate conde de Bernis «a quien conor'ó 
en Venecia donde fué Embriador del Rev 
ante la Revúblico. Ahora estaba en el can 
delero y era Ministro de Estado. 


elo) 


o 


La época era propicia para el encumbra- 
miento y la fortuna de los piratas y de los 
aventureros. Casanova, el conde de San 
Germán, y más 'arde Caaliostro. se nos 
presentan como ejemplares típicos de adve- 
nedizos que brillan entre el lujo de las Cor- 
tes y la sordidez de los gartos, sin que se 
les averigúe cuidadosamente la proceden- 
cia, ni se les exija con rigurosidad prue 
bas de la límpida ejecu'oria de sus creden- 
ciales. Entre todos, Casanova ocupa el pi 
náculo, y, para colarse en la Inmortalidad 
no 'uvo más trabajo que describir su vida 
dejarnos sus Memorias, de las que todavía 
hov se desconoce el texto oriainal. 

Es bastonte conocida la existencia turbu- 
lenta de Casanova, la fuaacidad de sus 
amores. sus conquistas, su carrera desen- 
frenada tras el placer, su inex'inguible sed 
de mujeres. Sed total, nunca saciada. sin 
reparos n' desdenes, que lo mismo busca 
abrevor y calmar en la aran dama, gentil 
instruida, amable, bañada y perfumada 
aus en la fregona zafia, orinaosa y ma!- 
oliente, poraue su líbido senal siemnre 
alerta no hace sutiles distintos: es Hembra 
y bas'a. 

Pero hay otros aspectos de su vida me- 
nos conocidos, y en una síntesis un Doco 
premioga por las obligar'ones del espacio 
los desplegaré en este SUPLEMENTO, para 
los lectores curiosos que se interesan en es- 
tos detalles pertenecientes a la mano iz- 
aulerda de la His'oría. 


Casanova sabe que París es un lugar de 
miseria o de fortuna, según das circunstan- 
cias, y él se propone escoger prolijamente 
las que lo conduzcan al esplendor de la 
riqueza. Va al Palac'o Borbón donde es re- 
cibido muy afablemente por Su Excelencia 
el aba'e de Bernis, Este lo felicita por la 
conquista de su libertad, le hace prometer 
una relación exac'a y detallada de su eva- 
sión de Los Polmos. y delicadamente, en 
un gesto de generosidad oportuna y discre- 
ta. al despedirlo, deja en sus manos un su- 
culento rollo de c'en luises... 

Provisto de fondos, se equipa con lujo, 
con coquetería. Sabe que lo esencial es 
mostrarse bien vestido y alhajado porque 
el juicio de las personas empieza siempre 
por lo exterlor. 

El abate de Bernis lo recomienda a los 
señores de Choiseul y de Boulogne, a qu'e 


nes Casanova hace vistas sucesivas. Lo 
cumplimentan muy seriamente por sus co 
nocimientos en materia ren'ística. Ante la 
inesperada felicitación el aventurero casi 
suel'a la risa, poraue él mismo, a pesar de 
su petulante aplomo, se juzga ignorante en 
esa ciencia. Le dicen aus procure inventar 
algo ú'il para la Renta Real: que estudie 
v proponga un plan de recursos sencillos 
sin complicaciones ni quimeras, y durante 
varios días tortura infructuos1mente su ima- 
ginación... No se le ocurre nada novedoso 
ni práctico. Posee a marav'lla la ciencia de 
aumentar su particular pecuúlio pero ianora 
la técnica de la Hacienda Pública. "Todo 
lo que vasaba por mi cabeza consisia en 
nuevos impuestos, medios odiosos y absur- 
dos”, dice. 

Es presentado al señor Prris-Duvermnev 
que anda en busca de 20 m'llones para la 
Escuela Militar, sin aravamen para el Es- 
tado ni para sl Real Tesoro, Durante la en- 
trevista, dominado por repentina inspira- 
ción. Casanova afirma, con destníado y 
prodigiosa dezenvoltura, que tiene en la 
cabeza una Operación que produc'ría al 
Rey el interés de 100 millones. En realidad, 
no tiene ni la menor idea de semejante 


ejércitos, la guerra, los gastos que ocasio- 
nará y los medios de atenderlos. Casano- 
va escucha y se aburre. La conversación 
rebosa de términos técnicos y el sentido 
de las frases se le escapa. Durante tres 
horas dedícase al cul'o de Harpócrates. “Si 
al silencio ha podido alguna vez dar impor: 
tancia a alguen, mi constancia debió ha- 
cerme pasar a los ojos de aquellos señores 
por un gran personaje”, 

Abreviemos. Después de la cena, Duver- 
ney lo invita a pasar a otra habitación, 
donde le presenta al señor Juan Calzabigi. 
Calzabigi entrega a Duverney un cuader- 
no que éste, a su vez, lo pasa a Casanova, 
diciéndole: 

—Señor 
proyecto. 

Casanova toma el folleto y les el enca- 
bezamien'o: “Lotería de 90 billetes, etc.”. 

Devuelve el cuaderno y afirma con pas- 
mosa sangre fría: 

—Coníf eso que éste es casí mi proyec'o, 
pero como veo por primera vez al señor 
Calzabigi, y como él no me ha comunicado 
su plan, ni tiene idea del mío, es difícil, 
si no imposible que hayamos coincidido en 
todos los puntos. 

Refuta luego sat'sfactoriamente algunas 
objeciones de los fnancieros presentes so- 
bre “su lo'ería”, se saluda afectuosamente 
con Calzabigi que le pide una cita, deja 
sus señas, y se despide de la reunión “sa- 
tisfecho de leer en todos los semblantes la 
confianza absoluta que había inspirado”, 

Días después recibe la vista de Calza- 
bigi que le propone asociarse. Calzabigi 
comprueba que el veneciano tiene muy 
buenas aldabas a qué agarrarse, de las aue 
él está precisamente huérfano, y en're 


Casanova: aquí está vuestro 


Y 


No 


AGAR 


DIBUJO DE SIFREDI. 


operación, pero el señor Duverney le dice 
que ya conoce su proyecto y lo invia a 
cenar para comentarlo y discutirlo. 

Casanova queda pasmado olfateando 
una burla o un lazo. Se deshace en zale- 
mas, se acoraza de alertas, y trata de son- 
«acar al financiero, buscando sorprender su 
ntención, pero éste no larga prenda y le 
da cia para el día siguiente. Casanova 
medita, va a pasearse por las Tullerías. 
Está frente a un caso extraordinario, a un 
lance de fortuna que puede encumbrarlo 
o arrojarlo de nuevo a la cárcel. Necesi'a 
reflexionar, proceder con cautela, no aven- 
turarse sín alertas en temas que desconoce, 
valerse de todas sus habilidades y zorre- 
rías, ser parco de lengua Y pródigo en as- 
tucias. Pretende dar 100 millones sin tener 
la menor 'dea de la posibilidad de tal co- 
sa, y un hacendista célebre, ducho en los 
negocios, que salvó a Francia del abismo 
en que estuvo a pun'o de precipitarla el 
sistema de Law, lo invita a cenar para de- 
mostrarle que conoce “su proyecto”. 

Pero el primer paso estaba dado y Casa- 
nova no es de los que retroceden. Acude 
a la cita y es presentado por Duvemney a 
varios In'endentes de Hacienda. La plática 
va deslizándose sobre asuntos generales: el 
proceso de Dam'ena, la designación del 
príncipe de Soubise para el mando de los 


ambos pueden lograr provecho y tortuna si 
se acepta su lotería. Casanova consiente 
dándose importancia, y restando, desde 
luego, méri'oa a un asociado cuyo concur- 
so le es indispensable. 

Calzabigi en'rega a Casanova un infor- 
me matemático sobre la Lotería, redactado 
por su hermano Reinier, para que lo estu 
die y luego lo exponga ante los financieros 
del Consejo de la Escuela Militar, demos 
trando que la ganancia neta para el Teso- 
ro es de un 20 0/0. 

La conferencia en la Escuela duró tres 
horas, y Casanova, muy dueño de sí, alec- 
cionado por el proyecto y la exposición 
ajenos, refutó y pulverizó todas las obje- 
ciones. ¡Había trlunfadol 

El señor Paris-Duverney le estrechó calu 
rosomente la mano, y, al día siguiente, re- 
cibe la agradable noticia de que el asunto 
es'á resuelto y sólo se espera la expedic ón 
del decreto. Casanova no descansó hasta 
ver “su plan” en vías de ejecución. Se 


nombró gerente a Calzabigi con 3.000 fran- 


cos por sorteo y un sueldo anual de 4.000 
francos. Casanova obtuvo seis agencias o 
expendedurías, de las que vendió cinco, e 
ins'aló lujosamente la sex'a en la calle San 
Dionis'a. 

En el primer sorteo el ingreso general fu: 
de dos millones. El Tesoro Real ganó 


600.000 francos, y la primera entrada de 
Casanova fué de 40.000 francos. 


o 


Hélo aquí ya en el camino despejado de 
una fácil fortuna. Pero, para Casanova, la 
fortuna sólo es un medio de disfrutar vla- 
ceres y lograr complacencias femeninas. 
No es consecuente, la quietud lo enerva, el 
reposo lo embo'a y experimenta 'rresis'ible 
atracción por la vida múltiple y errante, No 
lo detiene ningún suelo, y pronto abando- 
nará París porque sólo viajando está a sus 
mchas. 

El es un hombre libre, “Ciudadano _del 
Mundo”. 


José Alberio ABOAL AMARO. 
Montevideo, abril 2 de 1943. 


¿Cómo defender su 
cutis del polvo? 


ANTES DE SALIR, PÁSESE UN 

co DE CREMA DE MIEL Y 
ALMENDRAS MINOS Y VAYA SE- 
GURA DE LA PRO 


DE 
REGRESAR Y DESPUÉS 
HINDS. AL ÓNGASE 


Los benéficos componentes de la 
Crema Hinds no quedan 'a flor de 
piel —sino que, dada su fluidez, pe- 
netran haciendo efectivas sus cuali- 
dades protectoras. Además Hinds lim- 
pia, suaviza y embellece el cutis. Usela, 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


Para la cara y 1as manos. 


Nueva Pasta 
Antisudoral corra /a 


Transpiración axilar 
sin dañar 


1, No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 
Un poquito de Arrid rinde muchísi- 


mo. Compre el nuevo pote gigante 
a $ 2.50. Es más económico. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID .....:.. 
$1.50 y $0.70 


h. 
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) CARLSON MARJORIE MAI 
INGTON Y ALLYN JOS- 
LES DE LA PRODUCCION 
TRENA CINE METRO 


OTRA VEZ 


VIRGINIA WEIDLER, SPRING BY 
LYN SON LAS FIGURAS CENTRA. 
M.G.M. QUE EL VIERNES ES 


biente característico a este baln 
avenidas bordeadas de pinares 


/<  TARZAN CON- 
* TRA EL MUNDO 


e 


eario atlántico, 


EXHIBE ACTUAL MENTE CIN 
TURA DEL POPULAR TARZA 
PRETA JOHNNY WEISSMULL. 

REEN O'SULLIV 


EA dos e E 


2 


construvend 


YE METRO LA 


NUEVA AVEN 


N, PERSONAJE QUE INTER 
ER, SECUNDADO POR MAU 


AN Y JOHN SHEFFIELD 


WEstrecho de Gibraltar, quedó sellado el destino de 
dos: Desde aquel instunte el Africa Menor iba 
la noche cerrada de su propia historia, bárba- 
le fiel a sí misma, Historia de infinita anarquía 
paréntesis de brillantes civilizaciones. Historia a la 
como la marcha de los nómadas, insobornables 
exraña influencia, encuadrados entre mares y 
nas. Ni San Agustín ni Ibn Jaldún, tan plenamente 
1 os a la sensibilidad europea, son suficientes 
¡eras la estela de violencias y desintearación que 
“A sobre la vértebra orográfica del Africa. En Ber- 
da toda Cartago ha tenido su Masinisa y no provie- 
un mero azar que los vándalos de Genserico y 
tas de Barbarroja estableciesen en ella sus cuar- 
45 generales. 
a aventura africana de Francia [pareció ser la sola 
az de acabar con los interminables relatos de beli- 
"piratería, Desde el golío de Sirte al Atlántico que- 
fundidos Túnez, Argelia y Marruecos en único 


, 


; , ss; _— 7 
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Almirante Darlan. — (Dibujo de Franklin). 


a de sus sistemas políticos acatando pasivamen e unu 
meva y poderosa técnica que elevaba su bienestar. 
Jaro, en el fondo, mantuvieron su tradicional psicología 
in cautelosa espera de mejores tiempos. Con el espíritu 
ilerta, encastillado en el pasado, limitáronse a dar, en 
sambio, una inagotable cantera de guerreros, fanáticos 
de su oficio. : 
Ahora, gracias a Francia y a su administración, el 
Norlo de Africa ha ganado enorme importancia econó 
mica sobre su importancia estratégica, Una fuerte inmi 
gración europea unida a los dieciseis millones de in- 
dígenas, hizo fértiles tierras «abandonadas, levantó fá- 
bricas, trazó ferrocarriles y caminos, co magní- 
licas y modernas ciudades. Junto a los ce comer 
clales e industriales del litoral, florecía la agricultura 
de tipo mediterráneo. En las altas mesetas se asenta 
ban numerosos rebaños, mientras que, en el Sahara 
los oasis ensanchaban continuamente su superficie. El 
subsuslo contribuía, igualmente, a la prosperidad del 
territorio. Ricas minas de hierro, diversos metales y ópti 
mos yacimientos de fosfatos, completaban el elenco 
económico. En pocos años, Argelia se colocaba a la 
cabeza de países exportadores de vinos y frutas, 
fosíatos de Túnez eran indispensables en el mercado 
mundial y las tierras negras del Oeste marroquí ofre- 
cian las posibilidades” de una California: Argel vió cre 
cer hasta trescientos mil en número de sus pobladores, 
y otros seis centros urbanos superaron los cien mil ha 


lbilantes. Los puartos de Túnez en el Mediterráneo grie- 


go, Argel en el lotino y Casablanca en el Atlántico, 
vinieron a figurar entre los más activos de Africa. En 
torno al Alas y guardadas todas las proporciones, ha 
bía nacido otra Francia cuyo desarrollo futuro nadie 
se hubiese atrevido a profetizar, 

Pero, a éstas ventajas, se sumaban las de índole 
imperlalis'a. Por vez primera en la historia, una=poten 
cia dominaba el macizo montañoso norteafricano sin 
peliaro de ataque por el Sur. Bien protegidas las pocas 


' vulnerables costas, Francia afirmaba su pie en el mar. 


El largo y sinuoso litoral abría radas vigilantes frente 
a naciones rivales. La punta de Bizerta amenazaba ou 
Italia, pudiendo separar con escaso esfuerzo las dos 
hoyas mediterráneas. En lo sucesivo ninguna empresa 
en esa latitud podría llevarse a cabo sin la voluntad 
de Francia, mi contra esta voluntad. 


* 


Hasta que el genio diplomático de un Lawrence ame- 
ricano *-—el genera; Clark— no consiguió volcar tan 
inmensos recursos del lado aliado, las colonias norte- 
africanas liguraron en la querra como peso muerto. 
Atada al signo infortunado de Vichy y de su valetudi- 


nario mariscal, la nueva Francia seguía a remolque de 
pa 


. 

la metrópoli con evidente peligro de transformarse en 
base decisiva para eventuales agresiones del Eje. A 
partir de la capitulación de Petain, las llamadas com: 
siones de armisticio ¡talo-germanas controlaban la vid:1 
berberisca. En realidad, tras de ellas esperaban impa 
cientes Roma y Berlín el ansiado pretexto y el mo 
mento oportuno que les permitiese la ocupación manu 
militari. Pero ni Hitler ni sus secuaces de Vichy conto 
ban con el espíritu francés vivo en medio de persecu 
ciones y calamidades. Los actos de sabotaje pudieron 
ser sofocados. No así la expresa determinación de mu 
chos hombres, agrupados bajo la bandera tricolor, en 
todos los paises de la tierra. Á quienes, como De Gau 
lle, creyeron, desde un principio, en la eterna misión 
de Francia, fueron sumándose los agraviados y dese 
aañados y también aquellos que imposibilitados de 
capar lograron, andando el tiempo, evadir la tiranía 


* 


Pooas noticias han sorprendido tanto a una huma 
nidad que vive de sorpresds como la defección de Dar 
lan y su inclusión en el movimiento libertador de Fran 
sia. La carrera de Jean Francois Darlan. aparece lleno 
de contradicciones Mimado por el Frente Popular y 
hombre de confianza de las izquierdas, surge, a z 
de la capitulación, como “delfín” del inariscal. Y no 
sólo esto sino que no vacila en olrecer la más 
dada resistencia con su escuadra dispersa, en Mers-el 
Kébir y Dakar, Disúntas influencias hacen declinar lu 


suya y en un último viaje de inspección a Africa deci- 
de, tras simbólica oposición, plegarse a la causa aliada. 
La emoción de quienes le consideraban redomado trai- 
dor lanzó Angustuados interrogantes sobre el porvenir 
francés. Las causas de desunión entre los combatientes 
galos se ahondaron v ni siquiera el intachable presti- 
gio ds1 general Giraud pudo limar las asperezas. Cuá- 
mgtvos que impulsaron a Darlan a cam- 
una vez mas de Tula conuinuan siendo un miste 
concretos pesan más que todas la 

as. Con la decisión final de Darlan, Francia rein- 
tegraba a la lucha cientos de miles de hombres e inli- 
)s recursos. Con ela también se daba el golpe de 
acia al menguado imperio de Mussolini y a las am- 
ciones mediterráneas alemanas, Frente a Petain y ai 
Laval, Deat, Doriot, un gobierno responsable volvia 
por los fueros de Francia, y cuando un atentado ger- 
minado en oscuro cerebro, puso término a la carrera 
del almirante, las viejas y nuevas fracciones francesas 
apresuraron su unidad. La muerte que redime ha pues- 
to, sobre el cadáver de Darlan, la base definitiva de 
la reconstrucción de Francia y la vicioria aliada en 
Africa queda coronada en esta forma con la resurrec- 
ción total de una de las naciones a las que Eurooa 
debe los más acusados rasgos de su fisonomía cir 

lizadora 


biar 
. Pero, los hech 


José Francisco CIRRE. 


He aquí la fase donde comienzan las transfor- 
maciones esenciales de la lana; donde la lana va a 
dejar de serlo para convertirse en producto industrial. 


El tren de hilado es en verdad un dispositivo 
de dimensiones gigantescas; su estructura comprende 
una serie de diez máquinas. 


El cordón de los “tops'* comienza a girar en 


a primera máquina; le vemos estirándose, torcién- 


dose y afinarse progresivamente a medida que una 
máquina toma el hilo que la otra le proporciona. 


DOBLADORAS DE 
- —HILATURA 


La ductilidad del noble material le permite afrontar 
exitosamente esta larga prueba, de cuya perfección 
técnica depende la calidad y resistencia de los 


futuros tejidos. 


Al salir de la última máquina, el hilo de lana 


es encarretado, y 


ya le tenemos pronto para la 


subsiguiente operación. 


IMIOcIMOd Le Semi 54 


FABRICANTES DE LAS AFAMADAS 


AGENCIA AMERICANA 


A a A IA. 


DURANTE LA VISITA A NUESTRA CASA, RODEADOS POR E; MARTINEZ BARRIO Y EL GENERAL MIAJA, AL PIE DEL MO 
PERSONAL DE REDACCION. NUMENTO DE ARTIGAS, DONDE COLOCARON UNA CORONA 
Cómo salió LITA 
de un 


AGASAJOS A MARTINEZ BARRIO Y GENERAL MIAJA 
COMPROMISO | 


IN YESTRO pueblo ha tributado a Don Die 


go Martínez Borrio y General Miaja, 
así como a las o'ras prestigiosas figuras r y en el Departamen- 
le_ta Esbaña republicana que los acom- San José, que con'inúan realizándose 
pañan en esta visita a] Uruguay, cálidos <, on 


1 la misma brillantez en otras Jocalidados 
1 interior. 


res vos homenajes. Estas fotografías 


n algunes de los muchos actos celo- 
en Montevideo y 


k Amigas de Lita deciden improvisar 


una fiesta, y le avisan diciéndole 
que debe contribuir llevando algo — ¿ 
mejor que una torta? 


ESTRADO QUE PRESIDIO EL ACTO REALIZADO EN EL TEATRO EN LA RESIDENCIA DEL Sr 
MACCIO, DE SAN JOSE. 


NEFFA. DONDE 
LES SIRV 


IO UN ALMUERZO 


No se exponga a fracasos cos- 
hornear inferior. Una pequeña sp 
ción de Polvo para Hornear Royal, 
que sólo cuesta unos centavos, le 
asegura éxito completo, realzando 
exquisitamente el sabor de los in- 
gredientes empleados. 


' JOVEN M ARAGATA AGASAJA AL Sr MARTI: - 
NEZ BARRIO. 


OFRECIENDOLE UN RAMO 


CHINESCO 


E 
[perfume * 
Le Corona 
"a belleza / 


plc HEIDER y TEE 
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GS e - 
PERFUME DE MISTERIO 
LOZA ALGORTA -— MONTEVIDEO — BUENOS AIRES 


1” EDGAR RICE BURROUGHS ELIMINE EL 


0 


¡DESASTRE / 


¿ENTRO EN TIRABUZÓN, - 
PONIENDO AL CAER, LA 
INSIONIA EN SUS ALAS 


AN 


de su 


ROPA 
BLANCA 


| ARE AE 
OA 
ae 


*USTE! FUE, FACIL - 
E PERO ES Simio 
SEGUR . PUEDEN PRE- 
O 
CISARME.....SI VIVEN. INSTANTES DESPUES... 


Ponga un poco de Azul de 
Reckitt en el agua del últi- 
mo enjuague. 

El amarillo se va. 


Y LA ROPA QUEDA 


¡BLANCA! 


con 


AZUL de 
RECKITT 


TAPADO en paño 


tall ¡O $ 
£ ) 


V 
CHAQUETON en pa- 
ño de lana fantasía 
4 a 8 años 
talle 4 5 
Aument $05 


SACO americano en 
le lana jaspeado, 10 paño de Super cali- 


a 16 años 1220 dad,8a15 
10 por ta 


anos ta 
Aumento 


N 


200 0) 


CAMPERA en pun- 
to de la- 20 
na,talle 2 $21 

Aumento $ 0.20 por tall 


SACO en punto 
de lana igual que 
a mano 

5 280 


talle 4 
Aumento $ ( 


CAMPERA en pun- 
to de lana, con 
detalles borda- 
dos 


ta- á 280 
lle 2 , e 
Aumento 5 4 por tall 


CAMPERA en pun- 
to de lana friza- 
da, ta- 50 
le 2 .$ Je 


Aumento $ 0.20 por talle 


Eso 


imitación piel de 


camello, 12 a 16 


G 
FLORES 234 


pu Soo gERTHELOT 


TAPADO en paño SACO 


gad 
años "1600 14 
le 12 $ . | 
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